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Editorial 

 
 
LATINOAMÉRICA SÍ, YANQUIS NO 
 
En el continente corren vientos que reverdecen el espíritu unificador del 
Libertador Simón Bolívar, Artigas y Martí. Los sueños en la Patria Grande, 
libre, soberana y en función del bienestar de sus pueblos, generan 
expectativas y abren caminos posibles.  
 
 
Varios gobiernos, con matizaciones, con la excepción deshonrosa del 
colombiano que anda en contravía, están en la búsqueda de soluciones que 
rompan las cadenas de la desigualdad social, la dependencia y el saqueo de 
sus riquezas; por medio de la unión, cooperación y solidaridad  entre  países 
y pueblos hermanos.  



 
En este proceso resaltan varios líderes, entre ellos el Presidente Hugo 
Chávez, en la búsqueda de la solidaridad y complementariedad económica, la 
información y las comunicaciones, las finanzas, la defensa y la paz; a 
diferencia de otros procesos integracionistas que se reducen 
fundamentalmente a lo económico, como el caso de la Unión Europea y los 
TLC con Estados Unidos, desventajosos para los llamados países en 
desarrollo.  
 
La Alternativa Bolivariana para América Latina y el Caribe (ALBA) como 
proceso basado en la complementariedad de las economías, la contribución al 
desarrollo, el intercambio comercial justo y el apoyo solidario, está 
beneficiando a todos los países signatarios. 
 
El Banco del Sur tiene como propósito servir de entidad financiera, dentro de 
una visión contrapuesta a las políticas imperialistas del Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. 
 
El Consejo de Defensa Suramericano es una alianza sin Estados Unidos. Es 
otro espacio para la defensa de los recursos naturales, la soberanía nacional, 
la seguridad y la paz regional. Está concebido con una filosofía distinta al 
Tratado Interamericano de Ayuda Recíproca (TIAR), manipulado por el 
gobierno estadounidense en su Guerra Fría anti comunista.   
 
El paso más importante se dio el pasado 23 de mayo, por los doce países que 
se constituyen en la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), para 
buscar su unidad política, social, cultural, económica, ambiental y de 
infraestructura.  
 
UNASUR comprende una gran nación de 17,6 millones de kilómetros 
cuadrados, con 377 millones de habitantes y un producto interno bruto de 
1.500 millones de millones de dólares. 
 
Al quedar excluido el gobierno de los Estados Unidos, ve en el desarrollo de 
UNASUR la pérdida de su hegemonía continental, así como el debilitamiento 
de la Organización de Estados Americanos (OEA), que desde sus inicios en 
1948 ha estado bajo su control.  
 
Al Presidente Uribe fiel escudero de los intereses de los Estados Unidos, le ha 
correspondido el papel de atravesarle palos a la rueda latinoamericanista.  
 
La reunión para firmar el Acuerdo fundacional de UNASUR, convocada para 
Cartagena, Uribe la dilató durante meses, por lo que fue necesario trasladarla 
para Brasilia. Del Banco del Sur se excusó sumarse, luego de haber aceptado 
hacer socio a Colombia; se negó a firmar el acuerdo sobre el Consejo de 
Defensa de Suramérica, manifestando que Colombia optaba por los 
mecanismos de seguridad de la OEA, proponiendo que en vez de aquel, se 
modernice el nefasto TIAR.  



 
El Presidente Uribe lleva a Colombia en contracorriente y por fuera de la 
realidad en que se mueven los países y pueblos del continente, reencarnando 
la política santanderista, que en el siglo XIX desintegró la Gran Colombia 
concebida por el Libertador Simón Bolívar, para echarse en brazos de los 
EEUU.    
 
Los colombianos condenamos con firmeza la postura del gobierno de Uribe, 
por estar en contra del interés nacional ligado al de los países hermanos y 
por ser el representante de los intereses imperialistas.  
 
Es un imperativo cerrar filas para impedir que Colombia quede aislada en el 
continente y hacer causa propia éste proceso patriótico, unitario y solidario.  
 
 
Carta  al Secretariado  de las  FARC-EP 
 
HOMENAJE AL COMANDANTE MARULANDA 
 
Camarada Alfonso Cano,  
Camaradas todos del Secretariado y del Estado Mayor Central de las FARC-EP 
Camaradas militantes y combatientes Farianos.  
 
Hoy nos unimos a Ustedes como Ejército de Liberación Nacional, para rendir 
un sentido y respetuoso homenaje al camarada y comandante Marulanda, 
que ha partido a la dimensión superior, para continuar en la batalla como 
símbolo imperecedero de la lucha guerrillera, bolivariana y latinoamericana.  
 
Siempre será poco todo cuanto se diga de un dirigente, que consagró toda su 
vida a la causa de la Liberación Nacional y el Socialismo, en las más difíciles 
condiciones de la guerra, donde de verdad es muy difícil ser conductor 
auténtico, valiente y digno. 
 
Ante su memoria y la de los demás dirigentes guerrilleros y luchadores 
populares, reafirmamos altivos el compromiso revolucionario. 
 
No pudo el enemigo mostrar al comandante Marulanda, como muerto en 
combate, partió cuando su vida se apagó de manera natural, esta es otra 
muestra de fortaleza del movimiento guerrillero colombiano. 
 
En el ELN estamos seguros, que la partida del comandante Marulanda o de 
cualquier otro dirigente Fariano, no mella su capacidad ni sus lineamientos 
estratégicos, muy por el contrario, comprometen más a quienes recibieron de 
él y de ellos sus enseñanzas y su ejemplo en el camino de la causa 
revolucionaria y socialista. 
 



Saludamos la designación del camarada Alfonso Cano como máximo 
conductor de las FARC y estamos seguros de lo acertada de esta 
determinación democrática, dentro de su organización insurgente.   
 
Los retos para remontar las dificultades que hoy vivimos al interior del 
movimiento insurgente colombiano y la urgencia de solidificar la unidad 
guerrillera, estamos seguros que estarán en la agenda de Ustedes como una 
prioridad, lo cual nos estimula y fortalece para continuar la lucha. 
 
Seguros estamos que los dirigentes de las FARC reafirmarán el espíritu que 
expresó el comandante Marulanda, en su carta dirigida el 5 de Diciembre de 
2005 al primer comandante del ELN Nicolás Rodríguez, en la que dice:  
 
“Si hemos hablado con nuestros enemigos de clase, por qué no hablamos 
nosotros como combatientes por una misma causa, aunque utilicemos 
métodos diferentes en el trabajo revolucionario”. 
 
La profunda crisis e ilegitimidad del gobierno de Uribe, exige al movimiento 
guerrillero, de manera urgente, intercambiar ideas y sumarlas a otras 
búsquedas de una salida política donde el pueblo y la nación sean los 
protagonistas. 
 
Camaradas del Secretariado, camaradas Farianos, la campaña mediática 
orquestada por el gobierno colombiano contra el movimiento guerrillero y 
popular, delineada con asesores imperialistas, tiene sus grandes debilidades 
en la mentira, la manipulación y el irrespeto; el terror no deja campo a la 
libre expresión de los contradictores del régimen, mañana habrá luz y la 
verdad terminará imponiéndose. 
 
Las banderas de los héroes y mártires guerrilleros ondean al lado de las de 
los revolucionarios del continente y el mundo, ellas son parte vital de nuestro 
referente de fidelidad, lealtad y firmeza. 
 
 
 
Gloria siempre al camarada Manuel  Marulanda. 
 
 
¡Colombia para los trabajadores! 
¡Ni un paso atrás liberación o muerte! 
 
 
Comando Central del ELN 
Montañas de Colombia 
Mayo 26 de 2008. 
 
 
 



Nacional 
 
 
MARULANDA INSURGENTE POR SEIS DÉCADAS 
 
Pedro Antonio Marín, universalmente conocido como Manuel Marulanda 
Vélez, nació a finales de los años 20 del siglo pasado, dentro de una familia 
de campesinos pobres de Génova, Departamento de El Quindío. 
 
Cuando vivía en las zonas de influencia del Partido Liberal y del Partido 
Comunista en el sur del Tolima, la oligarquía asesinó al líder popular Jorge 
Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948. 
 
La persecución del gobierno conservador contra la oposición, obligó a esta a 
alzarse en armas y a refugiarse en apartadas zonas de colonización. Los 
liberales establecieron zonas de resistencia en Rio Blanco, mientras los 
comunistas las fundaron en Chaparral y Ataco. 
 
Por varios años ambas guerrillas del sur del Tolima combatieron 
conjuntamente, pero ante la necesaria unificación de consignas, los jefes 
liberales rompieron la unidad de acción, al no compartir la lucha anti 
oligárquica, anti imperialista y por reforma agraria que impulsaron los 
comunistas. 
 
Simultáneamente a esta ruptura, en 1.951, Marulanda junto a Ciro Trujillo, 
Jacobo Prías Alape y muchos otros abandonaron las filas liberales e 
ingresaron a la guerrilla comunista. 
 
Las guerrillas liberales se desmovilizaron tras el golpe militar que derrocó a la 
dictadura, el 13 de junio de 1953 e iniciaron la persecución a sus antiguos 
compañeros comunistas. 
 
Por su parte la mayoría de la guerrilla comunista se transformó en 
movimiento campesino de masas, manteniendo a sus integrantes y sus 
armas bajo la forma de milicia de defensa. 
 
Una parte de este movimiento se trasladó hasta Rio Chiquito en el 
Departamento de El Cauca, otra partió hacia Marquetalia, en el mismo sur de 
El Tolima y una tercera parte se asentó en los alrededores de Villa Rica en el 
oriente de El Tolima. 
 
Fundador de  las FARC 
 
Por una década, estas y otras zonas de resistencia campesina se 
desarrollaron a lo largo de varios Departamentos del sur de Colombia, hasta 
que los planes imperialistas las clasificaron como ‘repúblicas independientes’,  
decretándoles otra vez el exterminio, por medio de intensas operaciones anti 



subversivas planeadas y dirigidas  directamente por el gobierno de los 
Estados Unidos. 
 
El 28 de mayo de 1964 iniciaron las agresiones contra Marquetalia, Rio 
Chiquito, El Pato y Guayabero, localizadas estas dos últimas en el 
Departamento de El Caquetá. 
 
En recuerdo a la resistencia a ésta “Operación Marquetalia”, como se le 
conoce desde entonces, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC) adoptó esta fecha como la de su fundación. 
 
Entre los combatientes guerrilleros destacados de Marquetalia estuvo 
Marulanda, quien desde entonces fue reconocido como tal por la opinión 
nacional e internacional. 
 
Soporte del Movimiento 
 
Marulanda junto a Jacobo Arenas y todo el grupo de mandos del Movimiento, 
lideraron el despliegue de las FARC por todo el territorio colombiano. 
 
Sin retroceder ante las adversidades, como las de 1966, en las que murió 
Ciro Trujillo, perdieron 4 destacamentos y cerca del 70 por ciento de las 
armas. 
 
De este golpe lograron reponerse y hacer crecer las FARC, hasta contar con 
17 Frentes en 1980. 
 
En tregua con Belisario 
 
El 28 de mayo de 1984, las FARC pactaron una tregua con el gobierno de 
Belisario Betancur (1982-1986) que buscó una apertura democrática, en la 
que parte de la guerrilla se convirtió en el partido de oposición, Unión 
Patriótica (UP), mientras el régimen prometió garantías para el ejercicio de la 
oposición. 
 
Este fallido experimento terminó con el extermino de más de 5.000 
militantes de la UP y el bombardeo de la sede del Secretariado de las FARC, 
el 2 de diciembre de 1990. 
 
En vez de apertura democrática, el régimen se ensañó contra la oposición y 
los movimientos sociales, por medio de la guerra sucia paramilitar, contando 
ésta vez con un nuevo aliado: las mafias del narcotráfico. 
 
Aclamado Primer comandante 
 
Marulanda junto al resto de Secretariado de las FARC suscribió el Acta de 
fundación de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar (CGSB), junto al 
Ejército de Liberación Nacional (ELN), el Ejército Popular de Liberación (EPL), 



el Movimiento 19 de abril (M19), el Comando Quintín Lame (QL) y el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores (PRT), en  septiembre de 1987. 
 
La CGSB unifica una propuesta de Solución Política del conflicto, llama a 
parar la guerra sucia y a cumplir los Convenios de Ginebra sobre 
humanización de la guerra.  
 
En medio de la desmovilización de parte del movimiento guerrillero en 1991, 
la CGSB propone participar en la Asamblea Nacional Constituyente, abre 
mesas de diálogo con el gobierno de César Gaviria (1990-1994) en 
Venezuela y México, y realiza exitosas ofensivas militares nacionales en el 91 
y 92. 
 
En 1993, por aclamación, Marulanda es nombrado por la Octava Conferencia 
de las FARC, como Comandante en jefe, en reemplazo de Jacobo Arenas. 
 
Los acuerdos de El Caguán 
 
En cumplimiento del plan para la toma del poder, las FARC llegan a tener 
más de 100 Frentes a mediados de los años 90, con los que logran dar 
importantes golpes a las Fuerzas Armadas del régimen. 
 
Marulanda en acuerdo con el gobierno de Pastrana (1998-2002), pacta el 
establecimiento de una zona desmilitarizada en San Vicente del Caguán, en 
la que se instala una mesa de diálogo, al tiempo que las FARC cumplen una 
tregua de tres años, hasta el 20 de febrero de 2002, cuando Pastrana rompió 
unilateralmente estos acuerdos. 
 
Al mismo tiempo, el gobierno de los EEUU intervino masivamente en los 
asuntos internos del país, cuando inició el llamado Plan Colombia, primero 
con el pretexto de hacer lucha anti drogas y después con el propósito 
prioritario de derrotar a la insurgencia colombiana. 
 
La herencia de Marulanda 
 
En la vida y lucha de Marulanda queda un registro de 60 años del conflicto 
interno colombiano. Inició como gran parte de la guerrilla, bajo orientación 
del Partido Liberal, para enseguida tomar un camino de compromiso por la 
transformación revolucionaria de Colombia. 
 
Dedicó dos tercios de su vida guerrillera a combatir primero la dictadura 
conservadora y luego sucesivos planes antisubversivos creados en el 
Departamento de Defensa de los EEUU, llamados Plan LASO (Latin America 
Safety Operation), después Guerra Integral y ahora Plan Colombia. 
 
El otro tercio de su actividad insurgente estuvo dedicado a esfuerzos para 
construir alternativas de solución política del conflicto, en la estructuración de 
la oposición política y en búsquedas de acuerdos por medio del diálogo. 



 
Marulanda vivió convencido de lo dicho por Jacobo Arenas, su compañero de 
armas, “los alzados no hacemos la guerra por la guerra sino obligados por 
circunstancias. Tuvimos que enfrentar armas con armas, pero este no puede 
ser el destino de esta nación.” 
 
 
 
Internacional 
 
UN FRUTO BOLIVARIANO 
 
La raíz bolivariana de nuestro destino está impresa más  que en ningún otro 
eje, en la  necesidad y tendencia irreversible  de la Unidad Latinoamericana y 
Caribeña. Nuestras identidades y construcciones colectivas se conjugan en 
las nuevas posibilidades de justicia  social y desarrollo humano que  
despuntan en nuestras naciones, a diferentes ritmos y con menor  o mayor 
profundidad   estratégica.  
 
Nuestros pueblos  van desandando injusticias y  tejiendo las formas 
solidarias de convivencia y bienestar. La lucha por la independencia, la 
soberanía, la autodeterminación y la justicia  social,  pasa por la  integración 
de nuestras naciones y pueblos. La historia nos  muestra los senderos. 
 
El mapa  colonial. 
La fuerza   del  comercio y  la  apertura de mercados, ya  necesaria  en el 
siglo  XV, llevó  a los navegantes   a  cruzar los mares, plagados  de 
monstruos  e infortunios  y encontrar  nuevos  territorios  desconocidos  para 
las potencias imperiales  de la época.  España y Portugal, Holanda, Francia  e  
Inglaterra, Alemania  incluso,  en  varios  siglos, a sangre y fuego,  
enfrentadas  entre ellas, se apoderaron del Abbya Yala, e impusieron su   
estilo de vida y quebraron para siempre  la posibilidad  de ser  que  nacía de 
nuestras raíces originarias, donde  ya  había   desarrollos políticos, 
económicos y sociales  de  envergadura como  los  de los  Mayas, Incas y   
Aztecas, por solo nombrar tres. 
 
La independencia 
La lucha indígena contra  los invasores, alimentada con la presencia  de los  
africanos,  ya contados por millones, mantuvo  encendida el ansia  de 
libertad, pero  solo fue  hasta el siglo XIX, cuando  se vuelve  a reconfigurar 
la identidad, en medio  de la lucha por   la  independencia contra los 
imperios. El Libertador, entiende preclaro, que  solo unidos   sobreviviremos, 
que  “La Patria es América”. Aparece así, bien temprano, el primer intento 
consolidado de integración: el Congreso Anfictiónico  de   Panamá. 
 
 
 
 



Grecia  iluminaba la unidad 
 
Miranda  quería  llamar  Colombia  a Sudamérica; Bolívar pensaba - en la 
Carta  de Jamaica en 1815- lo que el denominaba (...) "el Mundo Nuevo, 
como una sola nación, que  vinculara sus partes entre sí y con el todo. Ya  
que tiene un  origen, una lengua, unas costumbres y una  religión, debería 
tener un solo gobierno confederado  de los diferentes Estados que hayan de 
formarse. (...).  Que el Istmo  de Panamá fuera para nosotros  el de Corinto 
para los griegos (Ndr: sede de una las anfictionías de los  griegos), (...) 
instalar allí un augusto  Congreso de los  representantes de  repúblicas, 
reinos  e imperios, y tratar y discutir  sobre los  altos intereses de la paz  y 
de la guerra con las naciones  de las  otras  tres partes  del mundo".   
 
En Panamá se  selló la Independencia  
 
Panamá, entonces parte de Colombia,  fue  sede del 22  de junio al 15 de 
julio  de  1826, con la asistencia de plenipotenciarios  de  la Gran Colombia,  
(Ecuador, Venezuela y Colombia) Chile, Perú, Bolivia, México, Argentina y los 
integrantes  en esa época  de las Provincias Unidas de Centroamérica.  
Invitaron  a todas las naciones e incluso al imperio  de Brasil. Como 
observadores, representantes del imperio ingles y  holandés. El 
representante de los Estados Unidos, invitado  unilateralmente  por el 
general Santander, no llegó  a  tiempo. 
 
El principal acuerdo  firmado  por los  plenipotenciarios, fue declarar 
irreversible la independencia, consolidada por la solidaridad  de las 
repúblicas. Otros acuerdos importantes  fueron la ciudadanía  común de los 
habitantes  de las naciones firmantes; alcanzar la paz justa con la metrópoli, 
que se fundamentaba en una   defensa armada común; los  problemas  entre  
naciones se tratarían  por medio de arbitrajes y  conciliaciones; la trata  de  
esclavos  era  declarada  como un crimen contra los  seres humanos.  
 
El titulo del documento era Tratado de Unión, Liga y Confederación perpetua.  
La  necesidad de crear instrumentos   políticos, como expresó Indalecio 
Liévano Aguirre, se fundamentaba en  la visión de  dar a "la América Hispana 
(sic) un papel de destacada importancia en la política mundial"  
 
Ya reverberaban los enemigos 
 
Los mismos  de ahora, los  imperialistas  y sus lacayos   estuvieron detrás  
de la  imposibilidad  de concretar los acuerdos  del Congreso Anfictiónico.  
Quienes  no conciben la unidad de nuestros pueblos y naciones se mantienen 
como congelados en el tiempo.  
 
Las maniobras  divisionistas de los imperialistas  de  entonces, la visión 
uribista del General Santander, la presencia, ya  llena  de  Jhones 
Negropontes,  de Estados Unidos, tiraron por la borda la posibilidad  
temprana de la mayoría de edad  de nuestras  tierras. 



 
Bolívar  sembró. 
 
Pablo Milanés lo dice de  forma hermosa: Bolívar  lanzó una estrella, que 
junto a Martí brilló, Fidel y el Che la dignificaron para  andar por  estas   
tierras. Ahora el presidente  Hugo Chávez la potencia, al lado de Evo, Correa  
y Lula.  
 
Reverdece la unidad  latinoamericana  y caribeña en UNASUR y en el ALBA. 
En el Foro de Sao Paulo, en los Foros  Sociales  de las Américas, en las 
reuniones  de los pueblos  originarios.  
 
La Unidad es una necesidad estratégica, una tendencia irreversible, un fruto 
bolivariano, amanecer de la segunda  y definitiva independencia. 
 
 
 
www.eln-voces.com       
www.patrialibre.org 


